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Su fauna 
y su flora 

El sistema ribereño Para-
guay-Paraná es un corredor 
natural de 3.400 km de largo 

que nace en Amazonia y desemboca en 
el Río de la Plata, atravesando ecosis-
temas muy diferentes: selva tropical 
lluviosa, bosques caducifolios, parques 
y pastizales.
La pendiente general norte-sur de-
termina que exista mayor superficie 
de tierras altas hacia las nacientes y 
de tierras bajas e inundables hacia la 
desembocadura.
El río Paraná conforma un corredor bio-
lógico que permite el ingreso de especies 
subtropicales en zonas de clima templa-
do. La flora y fauna nativas utilizan este 
corredor, pero también lo hacemos los 
humanos, basta decir que el 80 % de 
la población argentina se asienta en las 
márgenes de los grandes ríos.
El flujo del Paraná trae nutrientes, sedi-
mentos en suspensión, semillas, huevos 
y numerosos organismos que circulan y 
se reproducen en o cerca del río. Permite 
el intercambio genético de flora y fauna 
que es arrastrada desde lugares distan-
tes y se encuentra con individuos de su 
misma especie que habitan mayores 
latitudes. Por eso, en toda la cuenca 
pueden encontrarse especies comunes; 
una semilla de ceibo que caiga de un 
árbol en Formosa puede llegar flotan-
do al delta santafesino y germinar allí. 
Este milenario flujo genético impidió el 
desarrollo de endemismos o especies 
exclusivas de un sitio. Para comprender 
mejor este fenómeno hay que decir 
que el Paraná no corre aislado de los 
ambientes que atraviesa, sino que va 
integrando especies propias del Chaco, 
del Espinal Mesopotámico y del Pastizal 
Pampeano, favoreciendo la existencia 
de ambientes ecotonales o zonas de 
contacto, que reúnen mayor diversidad 
de especies.
Sin embargo, y debido principalmente 
a factores climáticos, la riqueza de 
especies disminuye desde las nacientes 
hacia la desembocadura en el estuario 
llamado Río de la Plata. Un claro ejem-
plo son los peces: mientras que en el 
Pantanal se identificaron más de 350, 
en el Delta del Paraná se reconocieron 
sólo 230 especies. 
La continuidad del río se manifiesta en 
una vegetación característica que se 
mantiene aun cuando atraviesa regio-
nes naturales muy distintas, extendien-
do hacia el sur la vegetación subtropical 
que en el caso del río Paraná está 
relacionada con la selva amazónica. Lo 
mismo ocurre con otros grupos de seres 
vivos, como aves, reptiles y mamíferos 
que también provienen de la Amazonia, 
mientras que en el Alto Paraná y en la 
Cuenca de río Uruguay se encuentran 
más especies propias de las selvas 
atlánticas del sur de Brasil.pareja de patos.
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Ambientes 
interconectados

Además de los bosques ribere-
ños y de las islas, el valle de inun-
dación del Paraná está compues-
to por un mosaico de ambientes 
interconectados por los pulsos de 
creciente y bajante, los cuales a 
su vez dependen del nivel de llu-
vias ocurrido en las nacientes, así 
como del manejo que se realice de 
las represas hidroeléctricas ubica-
das aguas arriba.

Las inundaciones periódicas 
producen situaciones que com-
plican la vida de muchos ani-
males; en ocasiones tienen que 

mudarse y comenzar de nuevo en 
otro sitio, pero también permite la 
expansión de especies hidrófilas 
o “amigas del agua”, a la vez que 
limita el desarrollo de las especies 
que requieren poca humedad. 
Así, cada creciente reacomoda el 
paisaje y redistribuye animales y 
plantas. Ellos están adaptados a 
estos pulsos y pueden sobrevivir 
en distintas condiciones ambien-
tales, también pueden migrar 
antes de la época de mayor ocu-
rrencia de inundaciones, a fines 
de verano y principios de otoño. 

Así como los isleños del Litoral 
construyen ranchos sobre pos-
tes, los animales que no pueden 
volar o nadar grandes distancias 
suben a sitios altos durante las 
crecientes. Esto ocurre con los 
ciervos de los pantanos (Blasto-
cerus dichotomus), gatos monteses 
(Oncifelis geoffroyi), víboras yara-
rá (Bothrops alternatus), cuises 
(Cavia aperea), comadrejas overas 
y coloradas (Didelphis albiventris y 
Lutreolina crassicaudata) y lagar-
tos overos (Tupinambis merinae), 
por citar sólo algunos ejemplos. 
En la actualidad, también vacas y 
caballos se apiñan en los albardo-
nes costeros.

Tanto en la costa continen-

tal como en el borde de las islas, 
existen albardones creados por la 
sedimentación ocurrida durante 
las crecientes. 

Los albardones son las partes 
más altas de las islas y a partir de 
ellos ocurre un gradiente topo-
gráfico que culmina en lagunas 
centrales. Estas lagunas centra-
les suelen ser extensas, también 
están sujetas a inundaciones y 
desagotan mediante arroyuelos 
que perforan el albardón perime-
tral. De esta forma, actúan como 
reguladores hídricos que retienen 
el agua como esponjas para devol-
verla lentamente al río través de 
arroyos esporádicos.

La vegetación de los albardo-
nes varía según la latitud en que 
se encuentren. En el Bajo ocurre 
una selva que incluye grandes 
árboles como el timbó blanco 
(Enterolobium contortisiliquum), 
ibirá-puitá (Peltophorum dubium), 
lapacho rosado (Tabebuia impe-
tiginosa), zapallo caspi (Pisonia 
zapallo) y palo mora (Chlorophora 
tinctorea). En el Paraná Medio, en 
cambio, la vegetación del albar-
dón está compuesta por bosques 
en galería más bajos, también for-
mados por timbó blanco y colora-
do (Albizia inundata), además de 

sangres de drago (Croton urucura-
na), ceibos (Erythrina crista-galli) 
y curupíes (Sapium haematosper-
mum). En el Delta Superior y en el 
Delta Medio surge el bosque flu-
vial mixto formado por bosques 
monoespecíficos de sauces crio-
llos (Salix humboldtiana) o alisos 
de río (Tessaria integrifolia), con 
presencia de canelones (Myrsine 
laetevirens y M. parvula) y laureles 
(Nectandra falcifolia y Ocotea acu-
tifolia), mientras en el Delta Infe-
rior se destaca la selva en galería 
o Monte Blanco, actualmente 
relictual, compuesta por palmeras 
pindó (Syagrus romanzoffiana), 
ingáes (Inga vera) y anacahuitas 
(Blepharocalyx salicifolius), entre 
otras especies. 

En las islas nuevas, se asientan 
extensos sauzales, bosques de ali-
so de río y ceibales. 

Recorriendo las copas en bus-
ca de frutos, puede hallarse a la 
pava de monte (Penélope obscura), 
gran ave parecida a un pavo que es 
intensamente cazada.

Los mamíferos más represen-
tativos de los albardones del norte 
son el mono aullador (Alouatta 
caraya), el coatí (Nasua nasua), el 
zorro de monte (Cerdocyon thous), 
el pecarí labiado (Tayassu pecari), 

1

2 3

4

5 6

1. Lagarto overo
2. Cuis
3. Gato montés
4. Lapacho rosado
5. Ibirá puitá en flor
6. Ceibo en flor
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el pecarí de collar (Pecari tajacu) 
y el murciélago pescador grande 
(Noctilio leporuinus). En la región 
central y hacia el sur, los mamífe-
ros distintivos son el ciervo de los 
pantanos, la comadreja overa y el 
lobito de río (Lontra longicaudis).

“Media loma”
Las planicies ocasionalmente 

inundables que se extienden des-
pués de los albardones se conocen 
como “media loma”. Allí, apa-
recen comunidades de plantas 
capaces de soportar condiciones 
hidrológicas fluctuantes, como los 
arbustales de espinillos (Acacia 
caven), chilcales (Baccharis spp.), 
mimosas y carpincheras (Mimo-
sa pigra y otras plantas del mismo 
género). Al bajar la loma acercán-
dose a la laguna, surgen sarandi-
zales (Phyllanthus sellowianus y 
Cephalanthus glabratus), cardasa-
les (Eryngium spp.), pastizales de 
paja de techar (Panicum prionitis) 
y cortadera (Cortaderia selloana). 
Posados sobre estos grandes pas-
tos, suelen encontrarse aves gra-
nívoras como el verdón (Ember-
nagra platensis) y los corbatitas 
(Sporophila caerulescens, S. colla-

res y S. hypoxantha), pero también 
aves insectívoras que utilizan las 
espigas de los pastos sólo como 
atalayas para detectar insectos 
que pasen cerca, esto hace el pico 
de plata (Hymenops perspicilla-
tus).

Por este ambiente, deambulan 
mamíferos notables como el agua-
rá guazú (Chrysocyon brachyurus), 
un cánido silvestre que es inten-
samente cazado y se encuentra en 
peligro de extinción porque se lo 
asocia con la leyenda del lobizón, 
y el aguará-popé (Procyon cancri-
vorus), mapache sudamericano 
de hábitos nocturnos cuya huella 
semeja la mano de un niño peque-
ño. 

En horarios vespertinos, pas-
tando en algún claro rodeado de 
árboles, puede encontrarse al 
guazuncho (Mazama gouazou-
pira), pequeño y gracioso ciervo 
intensamente cazado en todo el 
Litoral. 

Los bajos centrales ubicados a 
continuación de la loma baja, se 
encuentran rodeados por franjas 
de comunidades herbáceas hidró-
filas que también varían según la 
región y el nivel de anegamien-

to en el que crezcan. En el Delta 
Superior y Delta Medio encontra-
mos catayzales (Polygonum spp.), 
verdolagales (Ludwigia peploides, 
Henydra anagallis) y canutillares 
(Panicum elephantipes, Paspalum 
repens) que en el Delta Inferior 
son reemplazados por pajonales 
de paja brava (Scirpus giganteus), 
espadaña (Zizaniopsis bonarien-
sis) o totora (Typha latifolia).

En los cuerpos de agua inte-
riores, se encuentran camalotes 
(Eichhornis azurea, E. crassipes 
y Pontederia rotundifolia y P. cor-
data), camalotillos (Nymphoides 
indica) y el impresionante irupé 
(Victoria cruziana). 

Los mamíferos característicos 
de este ambiente son roedores 
como el carpincho (Hydrochaeris 
hydrochaeris), el coipo (Myocastor 
coypus) y la nadadora rata colora-
da (Holochilus brasiliensis).

Entre las aves destacan zan-
cudas como las cigüeñas (Ciconia 
maguari, Mycteria americana, 
Javiru mycteria), el cuervillo de 
cañada (Plegadis chihi), el carau 
(Aramus guarauna) y garzas 
como la blanca, la mora, la bruja 
y la azulada (Ardea alba, A. cocoi, 
Nycticorax nycticorax y Butorides 
striatus). 

En los espejos libres de agua, 
se zambullen en busca de peces el 
biguá y el biguá víbora (Phalacro-

corax brasilianus, Anhinga anhin-
ga), pero también los macaes 
(Rollandia rolland, Podilymbus 
podiceps y Podicephorus major) y 
las tres especies de martín pesca-
dores presentes en la Argentina: 
el grande, el mediano y el chico 
(Megaceryle torquata, Chloro-
ceryle amazona, C. americana).

Son abundantes las gallinetas 
(Laterallus melanophaius, Arami-
des y pecaha, Pardirallus sangui-
nolentus), gallaretas (Fulica leu-
coptera, F. armillata, F. rufifrons) 
y patos como el cutirí (Amazo-
netta brasiliensis), el capuchino 
(Anas versicolor), el sirirí pampa 
(Dendrocygna viduata), el sirirí 
colorado (Dendrocygna bicolor) y 
el picazo (Netta peposaca).

Con respecto a los anfibios, 
dentro de las veintisiete especies 
presentes merecen mencionar-
se la rana criolla (Leptodactylus 
ocellatus), sapos como el sapito 
cavador (Chaunus fernandezae) y 
varias especies de ranitas trepa-
doras (Hyla pulchela, Argenteo-
hyla siemersi, Scinax fuscovarius y 
S. berthae).

Entre los reptiles se destacan 
varias culebras y dos especies de 
tortugas acuáticas (Trachemys 
dorbigni, Hydromedusa tectifera), 
además de una gran boa acuática, 
amarilla y negra, conocida como 
Curiyú (Eunectes notaeus).

1. zorro del monte
2. Coatí
3. pico de plata macho
4. yacaré negro
5. hembra de mono aullador
6. ciervo de los pantanos 
macho
7. flor del camalote
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Riqueza ictícola
La fauna propia del río Paraná 

está compuesta, lógicamente, por 
peces. Aunque ingresan algunas 
especies de origen marino como 
las rayas (Potamotrygon motoro, 
P. brachyura), el lenguado (Cata-
thyridum jenynsii) y la corvina 
de río (Pachyurus bonariensis), el 
principal origen de dispersión es 
el Amazonas: de allí provienen los 
characiformes, peces de diferen-
tes formas, tamaños y compor-
tamientos que tienen en común 
la presencia de escamas y una 
pequeña aleta adiposa ubicada 
atrás de la aleta dorsal. Este orden 
incluye a peces de gran importan-

cia económica para la región por-
que sustentan la pesca artesanal y 
deportiva. Así ocurre con el sába-
lo (Prochilodus lineatus), la boga 
(Leporinus obtusidens), el pirá-pi-
tá (Brycon orbygnianus), el dorado 
(Salminus brasiliensis), numerosas 
mojarras (Astyanax sp.), el pacú 
(Piaractus mesopotamicus) y la 
tararira (Hoplias malabaricus). 

El otro gran orden de peces 
presentes en el río Paraná es el de 
los Siluriformes, peces sin esca-
mas, con la piel desnuda o cubier-
ta de placas que normalmente pre-
sentan barbillas y cuyos primeros 
radios de las aletas pectorales, se 
endurecen formando púas. En este 

grupo se encuentran los grandes 
peces del río, como el manguruyú 
(Paulicea luetkeni) y los suribíes, 
el manchado (Pseudoplatystoma 
coruscans) y surubí atigrado (Pseu-
doplatystoma fasciatum). También 
son abundantes en el río los cas-

carudos (Callichthys callichthys), 
las viejas de agua (Hypostomus y 
Rhinelepis), los armados (Ptero-
doras granulosus), los manduvás 
(Ageneiosus brevifilis), los patíes 
(Luciopimelodus pati) y los bagres 
(Parapimelodus y Pimelodus).

Gustavo Aparicio es naturalista y divulgador ambiental. Actualmente 
es coordinador de Proyectos de Conservación en la Fundación Hábitat 
y Desarrollo donde se encuentra a cargo de la Red Hábitat de Reservas 
Naturales, que protegen más de 58.000 hectáreas silvestres distribui-
das en cinco provincias. Además es co-autor de los libros “100 árboles 
argentinos” (2001), “100 peces argentinos” (2004), “Chuanisín, Tierra 
de la Abundancia” (2007) y “Arboles cultivados en Argentina” (2008).
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1. familia de carpinchos
2. Tuyuyu
3. irupé
4. pato sirirí pampa
5. Pacú
6. Rana Criolla


